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Antes que nada, manifestamos nuestro aprecio por que Cristosal sea incluida nuevamente en los 

procesos consultivos atenientes al Panel de Alto Nivel sobre Desplazamiento Interno. 

En ocasiones anteriores hemos insistido en la importancia de aunar y potenciar esfuerzos que visibilicen 

esta problemática en Centroamérica y sea vista la situación específica en la región conforme sus 

particularidades, lo que, precisamente pensando “fuera del cuadro”, requiere idear mecanismos 

propios, que si bien partan de normativa internacional existente y de experiencias en otros continentes, 

se basen el trabajo que en el terreno realizan organizaciones que asumen de manera directa la atención 

y protección a desplazados internos. 



del Sistema de Integración Centroamericana (SG-SICA) con el propósito de articular el registro de 

información de diferentes instancias estatales de la región con registros de organizaciones sociales. Ello 

facilitara visión regional y articulación de instancias estatales con sociedad civil. 

Para Cristosal, abordar de manera adecuada e integral la situación de desplazamiento forzado en 

Centroamérica debe partir de un análisis aplicando enfoque de prevención de conflictos, es decir, la 

identificación de conductores y detonantes. Hacerlo de esta manera, permite trabajar en la prevención 

de aspectos estructurales que al no ser atendidos favorecen las condiciones que causan desplazamiento 

interno conforme a su identificación en la especificidad de localidad o país. En un reciente Estudio 

exploratorio realizado conjuntamente Cristosal e INFOSEGURA en el Municipio de San Juan 

Sacatepéquez en Guatemala, por ejemplo, el control Territorial por grupos criminales, la alta taza de 

personas desaparecidas (mayor que la registrada en la capital del país) y extorsiones, figuran como 

conductores de desplazamiento interno. 

A pesar de que el desplazamiento interno forzado por violencia es una problemática presente en San 

Juan Sacatepéquez, no todos sus habitantes saben reconocerlo como tal. Esto se ve reforzado por la 

falta del reconocimiento estatal de este fenómeno, aun cuando ocurren casos dentro del territorio 

guatemalteco (Cristosal,2019). Sin reconocimiento formal de esta situación, es más difícil que los 

ciudadanos puedan aprender esta realidad ya que su discusión queda en el círculo de unos pocos. En el 

caso de las extorsiones, estas no son perpetradas únicamente por actores no estales, sino también por 

grupos denominados “Los patrulleros”, paramilitares originados posterior a intervenciones del 

Ministerio Público en la zona.  La extorsión ha llevado al cierre de pequeños negocios por las amenazas o 

hechos de violencia que han sido dirigidos a los dueños de estos al negarse o verse imposibilitados para 



condiciones para recibir a familias desplazadas por violencia, pero la iniciativa del protocolo 

mencionado, en la que Cristosal jugó un rol facilitador, genera condiciones para la articulación conjunta 

de acciones desde un enfoque preventivo. 

En materia de incidencia, en los tres países del triángulo norte de Centroamérica, ha sido El Salvador el 

primer país en contar por decreto legislativo con una Ley para la Atención y Protección a víctimas de 

violencia en condición de desplazamiento interno o en riesgo de desplazamiento interno. Uno de los 

aspectos relevantes en relación a esta Ley es que fue impulsada por iniciativa de las mismas víctimas, un 

aspecto que toda estrategia relacionada con el fenómeno que trabaje con enfoque basado en derechos 

no puede omitir: la organización y defensa de las mismas víctimas de sus derechos. Una familia de 32 

integrantes presento un Recurso de Amparo ante la Corte Suprema de Justicia y la Corte resolvió a su 

favor con la Sentencia 411-2017, un hito en normativa internacional en la materia. Cinco Recursos de 

Aparo más fueron presentados por otras 5 familias diferentes, un grupo de 65 personas en total. La 



resultados positivos grupos familiares individuales en localidades diferentes. En ambas situaciones, el 

acompañamiento psicosocial ha sido un factor indispensable para garantizar que la reubicación pueda 

dar resultados positivos. 

Finalmente, la aplicación de enfoque de soluciones duraderas debe implicar hacer coincidir las agendas 

humanitarias con las agendas para el desarrollo que incluye la protección al medio ambiente. Trabajar 

solo el componente humanitario arriesga a practicas cortoplacistas y asistencialistas. Trabajar la ayuda 


